


Liciaga es un pequeño y antiguo 

país que está bañado en buena parte 

por un gran océano. Y en el océano, 

muy cerca de sus costas, emergen 

deliciosas islas: Ceis, Nos, Tomba, 

Xota, Monsisan, Rausao…

Y, donde los ríos vierten sus aguas 

al océano, en sus desembocaduras, 

se forman hermosas rías; en ellas, el 

agua dulce y el agua salada se dan 

abrazos de espuma blanca. 
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En Liciaga, como en otros lugares 

del planeta, han vivido momentos 

buenos y momentos difíciles; pero 

siempre han sabido enfrentarse a los 

problemas y salir adelante. Quizás 

eso, junto con un clima perfecto 

en el que nunca hace demasiado 

frío ni demasiado calor, consigue 

que mucha gente desee visitar sus 

diferentes pueblos.
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Justo en Vilariño, en uno de esos 

pequeños lugares mágicos, reside el 

señor Paco. Allí todos los vecinos se 

conocen.

El señor Paco es un viejo maestro de 

escuela, de esos que, para enseñar a 

ser buenas personas, le ha bastado 

haber sido siempre un buen hombre. 

A pesar de su avanzada edad –está a 

punto de cumplir ochenta y cuatro 

años– sigue viviendo en la misma 

casa donde nacieron sus hijos y 

alguna de sus nietas.
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